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En América Latina, los excluidos de la escuela tienen un perfil común: a los
diecisiete años nueve de cada diez adolescentes de hogares socioeconómicamente
mejor posicionados cursan estudios, mientras la mitad de los más pobres los truncó.

El terrible homicidio de tres estudiantes de cine en el estado mexicano de Jalisco
cimbró las ya delicadas fibras sociales. El hecho mismo es funesto luego de la
desaparición de 43 estudiantes en Ayotzinapa, Guerrero, sin que todavía sepamos
la verdad.

Cada noche nos vamos con noticias funestas, y cada despertar nos recibe con otras
iguales o peores. La desmesura engendra límites insospechados. Los detalles que
circulan sobre la forma en que fueron asesinados los tres estudiantes conmueven
por la brutalidad, la sinrazón de las causas y por los victimarios, también jóvenes.

Pocas horas después del anuncio de la fiscalía jalisciense, en Tamaulipas, norte del
país, un grupo de sicarios arremetió contra estudiantes de una escuela secundaria
superior, con saldo de cinco lesionados. La cosa no termina ahí. Tres días más tarde
se descubrió la desaparición de otros seis jóvenes oriundos de Tlaxcala, luego de
ser detenidos en un pueblo de Oaxaca.

Jóvenes son la mayor parte de los desaparecidos en México. Jóvenes son las
víctimas preferidas de los grupos mafiosos que se disputan el mapa del narcotráfico,
en el papel de sicarios o socios. Jóvenes que ya no llegan a la cárcel, pese a cortas
y frenéticas carreras delincuenciales, porque son asesinados. En el penal para
menores en Colima, el estado donde vivo, son más los custodios que los presos.
Signos reveladores del destino que depara a miles de jóvenes en una nación que
miraba con optimismo el futuro por el prometedor bono demográfico.

Los jóvenes universitarios mexicanos de hoy, los más escolarizados en la historia,
enfrentan perspectivas desoladoras, como en Europa, y especialmente España.
Esta condición de la juventud, rehén de la delincuencia y con altos grados de
escolarización, coexiste con el descomunal contingente de jóvenes que no estudian
ni trabajan, los inapropiadamente llamados “ninis”, que colocan al país como
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potencia mundial en ese renglón oprobioso.

El problema se gesta en la infancia. Pablo Gentili acuñó una expresión que parece
delirante, pero dolorosamente plausible para millones de latinoamericanos: la
experiencia de la infancia es la vivencia del hambre. La exclusión de la escuela y del
mundo del trabajo que sufren los jóvenes invisibles es compleja y simboliza el
funcionamiento deficiente del sistema social. Los jóvenes son víctimas, pero su
desgajamiento ocurre cuando todavía no llegan a la educación media; el embudo se
cierra a las puertas de la ciudadanía.

Como es evidente en la bibliografía, la inclusión de nuevos actores en la escuela,
provenientes de sectores sociales marginados, no ha sido acompañada de políticas
que favorezcan permanencia y egreso con buena educación. Los sistemas
educativos son más grandes, pero su capacidad no se robusteció en consecuencia;
las medidas parecieron atender a una lógica clientelar y no a una que revirtiera
inequidades. La exclusión se trasladó al interior de los centros escolares,
legitimando la presunta incapacidad de ciertos sectores para permanecer en la
escuela, creando circuitos diferenciales de calidad. Las políticas contra la
desigualdad han sido parciales e insuficientes, pues agotan su eficacia en una
primera inscripción. Mujeres y pobres son las víctimas principales, aunque la fórmula
completa es: mujer indígena pobre habitante de zonas rurales.

Por otro lado, si la adolescencia es una etapa de socialización caracterizada por la
incorporación de recursos para participar en la vida adulta, estamos, dice Vanesa
D’Alessandre, frente a personas para quienes la adolescencia nunca comenzó, que
brincaron de la infancia a la adultez.

Juan Carlos Tedesco (Educación y justicia social en América Latina, FCE/UNSM,
Buenos Aires) fue contundente: “En la región, para una parte muy importante de los
alumnos de sectores sociales desfavorecidos el acceso a la escuela representó
acceder a la experiencia del fracaso escolar… En todos los países analizados se
pudo comprobar que los alumnos provenientes de los sectores más pobres
abandonaban prematuramente la escuela, mientras que los sectores medios y altos
permanecían en ella hasta los grados finales”. En América Latina, los excluidos de la
escuela tienen un perfil común: a los diecisiete años nueve de cada diez
adolescentes de hogares socioeconómicamente mejor posicionados cursan
estudios, mientras la mitad de los más pobres, a la misma edad, los truncó. Si
dichas variables juegan para la escolarización, también para la incorporación a la
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actividad económica, es decir, las probabilidades de que un adolescente excluido de
la escuela trabaje, aumenta en los sectores sociales carenciados.

La invisibilidad de los jóvenes no es privativa del caso mexicano o latinoamericano.
En el libro de conversaciones entre Zygmunt Bauman y Riccardo Mazzeo, éste
señala que en Italia cada año 120 mil jóvenes con edades entre 15 y 19 años se
agregan a las listas de los neets: quienes ni estudian, ni trabajan, ni realizan algún
tipo de aprendizaje. En total, más de dos millones de italianos. Una de las
consecuencias nefastas de estas lógicas de operación recuerda predicciones más
viejas sobre el futuro que nos rebasó: “Es la primera vez de la que tengamos
memoria, en que ‘toda una generación de graduados’ se enfrenta a una alta
probabilidad, casi a la certeza, de conseguir unos empleos que serán ad hoc
–temporales, inseguros y de tiempo parcial–. O unos pseudoempleos impagados ‘de
adiestramiento’ que han sido recalificados, de modo engañoso, como de prácticas.
Todos ellos considerablemente por debajo de las habilidades adquiridas por los
estudiantes y a años luz por debajo del nivel de sus expectativas” (Bauman).

¿Epílogo o epitafio?

La terrible muerte de los jóvenes estudiantes mexicanos es otro impactante
recordatorio de las deudas de los sistemas políticos en un continente rico y diverso,
pero con modelos despiadados de justicia social y profundamente demagógicos,
amparados por la impunidad y el cinismo. ¿El presente sombrío de los jóvenes es
augurio del futuro de las sociedades?

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ.
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